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Del santo Evangelio según san Juan 3, 13-17
En aquel tiempo Jesús dijo a Nicodemo: Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del
cielo, el Hijo del hombre. Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene
que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por Él vida eterna.
Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en
Él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al
mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él.

Oración introductoria
Señor Jesús, hoy que se celebra la Santa Cruz, en algunos países, quiero agradecerte
el que hayas aceptado el anonadarte a Ti mismo para venir a salvarme. Que nunca me
acostumbre o sea indiferente ante tu sacrificio en la cruz. Concédeme que en esta
oración pueda percibir un poco más tu amor, vivo y verdadero, para buscar, con tu
gracia, corresponderte.

Petición
Jesucristo, dame tu gracia para cargar mi cruz con amor y paciencia, contemplándote
siempre a Ti, que vas mostrándome el camino que debo seguir.

Meditación del Papa Benedicto XVI
Dios se ha mostrado verdaderamente, se ha hecho accesible, ha amado tanto al mundo
que -nos ha dado a su hijo Unigénito, para que quien cree en Él no se pierda sino que
tenga vida eterna-, y en el supremo acto de amor de la cruz, sumergiéndose en el
abismo de la muerte, la ha vencido, ha resucitado y nos ha abierto también a nosotros
las puertas de la eternidad. Cristo nos sostiene a través de la noche de la muerte que Él
mismo ha atravesado; es el buen Pastor, bajo cuya guía nos podemos confiar sin temor,
ya que Él conoce bien el camino, ha atravesado también la oscuridad. (...) Se nos invita,
una vez más, a renovar con valor y con fuerza nuestra fe en la vida eterna, es más, a
vivir con esta gran esperanza y a dar testimonio de ella al mundo: después del presente
no está la nada. Y precisamente, la fe en la vida eterna da al cristiano el valor para amar
aún más intensamente esta tierra nuestra y trabajar para construirle un futuro, para darle
una esperanza verdadera y segura. Benedicto XVI, 2 de noviembre de 2011.
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La oración, expresión de apertura y de confianza en el Señor: es el encuentro personal
con Él, que acorta las distancias creadas por el pecado. Rezar significa decir: “no soy
autosuficiente, te necesito, Tú eres mi vida y mi salvación”. (Homilía de S.S. Francisco,
10 de febrero de 2016).

Reflexión
Hoy celebramos la fiesta de la Cruz, símbolo del cristiano. En este diálogo entre Jesús y
Nicodemo se anuncia de una manera oculta el momento supremo de la vida de nuestro
Salvador: la crucifixión.

La cruz no es sólo un símbolo material, sino la guía de nuestra vida.

Dios en su gran amor, viendo la necesidad que tenía el mundo de ser salvado, no dudó
en entregar a su propio Hijo para su salvación. Las circunstancias históricas
concurrieron para que la redención se realizara por medio de la cruz. A partir de este
acontecimiento la cruz se ha convertido en señal de salvación para todo el que cree que
Jesús es el redentor del hombre.

A pesar de que Jesús se puso el primero en el padecer no nos resulta fácil asumir la
realidad de la cruz y todos la esquivamos de la mejor manera posible. Pero si ser
cristiano es seguir al crucificado, ¿por qué rehusamos seguir sus huellas? Sólo desde el
amor se entiende esta entrega, y sólo el amor hace posible convertir en alegría las
mayores angustias de la vida. Es cuestión de amor, y cuando algo nos cuesta mucho es
señal de que el termómetro del amor marca baja temperatura.

Propósito
Participar en una hora eucarística o hacer un acto de adoración a la Santa Cruz.

Diálogo con Cristo
Señor Jesús, que por nuestro amor entregaste tu vida en la cruz, te pedimos acrecientes
en nosotros el amor para que podamos asumir con prontitud de ánimo los sufrimientos
de la vida.

Conoce más acerca de la  Fiesta de la Santa Cruz. 

__________________________

Treinta días de oración a la Reina del Cielo. A lo largo del mes de mayo, tengamos a
María presente en nuestro corazón y en nuestros hogares, entregándole un ramo
de Rosas de oración. 
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